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Nada más acceder al recinto, nos dirigimos a recepción para comprar las entradas. Justo allí, en 

ese pequeño cuartito, detrás del mostrador, podemos ver ya que hay un cachorro de tigre, 

que pasa rápidamente, con un collar al cuello, y una cadena, de la que un cuidador tira para 

guiarle y para dirigir al animal hacia afuera de la oficina. Son aproximadamente las 13 horas del 

mediodía. 

Una vez adquiridas las entradas, preguntamos a la chica que nos atiende dónde está el tigre, y 

si podremos volver a verlo. Enseguida nos responde que no nos preocupemos, que el tigre sale 

varias veces al día, y también otros animales, y nos dirige hacia una pequeña pizarra en la que, 

escrito con rotulador, se puede ver el listado de esos animales y las horas de salida y 

exhibición establecidas para cada uno de ellos. 

 

Nos informan también de que el show de loros comienza a las 14 horas, así que decidimos dar 

una breve vuelta primero y volver para ver el show. 

De un primer vistazo se puede concluir que las instalaciones son relativamente viejas y se 

encuentran en un estado bastante regular; el bar está sucio y casi vacío, con un aspecto general 

bastante descuidado, y con poco más que unos snacks y bebidas que ofrecer al p¼blico. òHoy 

no hay nada de comeró-nos dicen. 

Los baños están también sucios y rotos, y resultan bastante poco higiénicos. 

Los bancos de madera dispuestos a la entrada, en los que la gente se sienta para esperar a los 

animales que salen de sus instalaciones, también parecen bastante viejos y deteriorados. 
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A eso de las 13:50 horas nos dirigimos hacia el espacio exterior en el que nos habían indicado 

tendría lugar el show de los loros. Bajando unas escaleritas llegamos a una explanada de tierra 

en la que hay dispuestas unas hileras de sillas a modo de gradas y un par de mesas de madera 

con sombrillas. Los asientos destinados al público acaban por llenarse, aunque llama nuestra 

atención que todos, absolutamente todos los asistentes, son extranjeros; y todas familias 

bastante numerosas con niños y niñas de muy diversas edades. 

El show está presentado por uno de los cuidadores, que además según él mismo nos explica, 

realiza otras muchas funciones dentro del zoo. El cuidador no habla nada de inglés, así que 

prácticamente el espectáculo se desarrolla sin palabras, y con la ayuda puntual de una persona 

del público, que parece ser la única que habla castellano, para mostrar uno de los trucos. 

Comienza con un truco de un loro que hace puzzles, encajando unas figuras de madera, de 

distintos colores, en sus respectivos huecos. Después continúa con un guacamayo que monta 

en patines, otro que monta en bici y otro en un pequeño patinete metálico. El truco final 

consiste en presentar un loro, que según explica, sabe sumar y restar y reproduce los 

resultados de las cuentas, hechas con números que le va cantando el público, haciendo sonar 

una campana. 

El show dura unos 30 minutos aproximadamente, y al finalizar los visitantes tienen la 

oportunidad de hacerse fotos con ellos. El cuidador saca de la jaula uno de los guacamayos 

(Ara spp), un macho de colores azulados, y nos indica que es muy bueno y que podemos 

cogerlo como si fuera un bebé y hacernos una foto; esto hace que todos los presentes quieran 

obtener su fotografía, de modo que los niños comienzan a hacer cola mientras los padres sacan 

sus cámaras y teléfonos y  les fotografían y graban entusiasmados. 

Decidimos continuar la visita. Atravesamos un pequeño pasadizo, y llegamos a una instalación, 

grande que se proyecta bajo nuestros pies, a modo de pozo, con amplias cristaleras, pero que 

parece estar vacía y suponemos que en proceso de rehabilitación, por las piedras y hierros que 

se identifican al fondo. El espacio se abre formando una especie de instalación circular; al 

centro los flamencos, a la izquierda los puercoespines. En concreto hay 3 puercoespínes 

crestados (Hystrix cristata), y en una instalación que necesita claramente de mejoras; un espacio 

más o menos amplio, pero con un suelo de arena, inerte, sin nada de vegetación a excepción 

de un par de árboles y unas piedras, y con cristaleras que exponen a los animales de manera 

interrumpida, Además está sucia y desprende un fortísimo olor a orina. 

 



3 

 

 

La siguiente es la instalación del Cocodrilo del Nilo (Cocodrilus Niloticus), puede que una de las 

más destacables de todo el zoo, en cuanto a estructura y enriquecimiento para cubrir las 

necesidades del animal, aunque algo pequeña para un ejemplar de esas dimensiones. 

 

Continuando el camino encontramos la instalación de las Maras o liebres de la Patagonia 

(Dolichotis patagonum), de un tamaño mediano, que alberga 8 individuos. En este caso hay algo 

de vegetación sobre las rocas, pero el suelo es como en el resto, de tierra e inerte. No 

disponen de una instalación cubierta en la que poder refugiarse o esconderse durante el día. 

En este caso cabe destacar que las vallas de separación son bajas, y de finos barrotes muy 

separados, con lo que resulta muy fácil meter la mano y acceder a tocar al animal o a 

alimentarlo, poniéndose en riesgo así la salud del animal y la seguridad de los visitantes. 
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Ñandú (Rhea Pennata) 

Hay 3 ejemplares adultos y 4 crías, que comparten la instalación con otras aves que parece que 

van entrando y saliendo, como el pavo real. No disponen de material de cama y tampoco 

tienen un lugar en el que poder cobijarse o esconderse de los visitantes. También en este caso 

las rejas permiten que se pueda tocar y alimentar a los animales fácilmente, a pesar de que se 

trata de una especie peligrosa. En la cartelería no se indica su grado de conservación ni 

tampoco se hace referencia a su condición de animal peligroso. 

 

Búho Real (Bubo bubo) 

 

 

Hay 2 ejemplares, expuestos a plena luz del día, cuando se trata de aves rapaces nocturnas. La 

instalación, totalmente a modo de jaula, tiene una dimensión de unos 9 ó 10 m2 

aproximadamente y una altura de unos 3 m. Sólo encontramos un árbol en el centro, del que 

salen algunas ramas donde están posados los animales, y en una de ellas una cesta de mimbre a 

modo de cama. Nada más de vegetación ni ningún otro tipo de estructura donde cobijarse y 

descansar durante el día. La separación del público es a través de una malla metálica muy fina y 

con un tamaño que permite introducir los dedos perfectamente, de manera que resulta fácil 

para los visitantes tocar al animal si lo desean.  
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Y la instalación de los Babuinos (Papio hamadryas anubis), que se dispone de manera que queda 

interrumpida en el centro por un pasillo, que constituye el lugar de paso del visitante, que ve a 

los animales por ambos lados, a través de las cristaleras y también por encima de su cabeza. La 

instalación tiene una vegetación muy pobre, con tan sólo algunos árboles y arbustos, y como 

en las anteriores el suelo es de tierra y con algunas rocas.  

El estado del túnel superior es lamentable, el cristal está totalmente quebrado y parece a 

punto de romperse, lo que provoca que alguna gente se muestre reticente a tener que pasar 

por debajo, con el enorme macho babuino allí sentado, y el resto correteando y cruzando de 

un lado a otro, y caminan comentando que da miedo pensar que se pueda romper. 
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La instalación de los babuinos da paso a otra zona, en estructura circular. En el centro hay un 

pequeño estanque con el agua muy turbia, y con más de una veintena de tortugas de Florida. 

No existe valla de seguridad ni ningún tipo de barrera que proteja el estanque, por lo que se 
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puede igualmente acceder a los animales, cogerlos, o incluso que alguien pudiera llevarse una o 

dejar otra que venga de fuera.  

 

 

 

En el lado izquierdo del estante hay una pequeña instalación con un poco de vegetación, 

algunos matorrales y rocas, aislada por cristales, y en la que podemos ver al cachorro de tigre 

que sale de 4-5 veces al día para las sesiones fotográficas del Foto Maratón. El cachorro se 

muestra nervioso y quejumbroso y se desplaza de un lado a otro de la cristalera siguiendo 

nuestra presencia. 

 


